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NEOEOLOGIA. 

Rogamos á nuestro» suscriíores y asociados al Rotó-
rio-Vivieníe tengan á bien aplicar la decena del Rosario 
que les corresponde rezar según los Estatutos de la Aso­
ciación y se acuerden en sus oraciones de las almas de 
los difuntos que á continuaeion se expresen; en sufragio 
de cuyas almas aplicamos la misa en los diae 2b, 26 y 
tiguientes. . 

D. Francisco Prigols: Serrateix.—D. Buenaventura 
Guardiola: S. Felio Pallerois.—D." Paula Regnat y D / 
Rosa Comas: Viladecaballs. 

; COERESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 
D . B . G., Barcelona: Remitido hojas Peregrinación 

Espiritual.—D.^ H. S., Almodevar: Recibido libranza, 
por limosnas peregrinación Espiritual.—D. S. R., Reso­
ba: recibido libranza, óbolos de las quincenas y limos­
nas Peregrinación Espiritual.—Rdo. D. J . R., Viladeca­
balls: recibido óbolos^ R. V. y limosnas Peregrinación 
Espiritual.—D." M. A., 8. Fernando: recibido limosnas 
Peregrinación Espiritual.—D.*C. d e F . Gerona: recibi­
do lista y limosna Peregrinación Espiritual.—D. '¥. P . , 
S. Felio Pallorols: notado difunta, cambiado nombre, re­
cibido óbcflos [R. V.— .̂̂ D.** M. Ó., Barcelona: recibido 
óbolos R. V. y abonos'ROSAL FLORIDO.—D. J . M , , Vi-
llanueva y Geltrú: recibido libranza. — D." M. de los A. 
Ll,, Barcelona: cambiado nombre.—D. J . de P . , Barce-
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líerio MariaifO, 

En Vos. Señora, tengo puesta mi esperanza; 
no quede^ pues, para siempre confundido: reci­
bidme en vuesti'a gracia. 

Vos sois mi. fortaleza y mi asilo: mi consuelo y 
protección. 

A Vos clamé, oh Señora, al verme atribulado: 
y me oísteis benigna desde lo mas elevado de los 
collados eternos. 

Salvadme del lazo que me tienen ocultamente 
armado: pues Vos sois mi nrotectora. 

En vuestras manos, Señora, encomiendo mi 
espíritu: toda mi vida, y principalmente el últ i­
mo instante de ella. 
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VALOR Y EFICiCIA DE LA ÁSOOIACION 

ENTRE LOS BUENOS. 

Dios crió al hombre semejante á sí mismo, pues dijo: 
Hagamos al hombre á imagen y semejanza nuestra; así se 
lee en el Génesis. No tardó en añadir: no es bueno que el 
hombre esté solo; hagámosle una ayuda semejante á él. Dios 
así fué el autor de la sociedad, y declaró con las palabras 
dichas la necesidad que tiene el hombre de rivir aspciado 
á sus semejantes. 

El Espíritu Santo, en el sagrado libro del Eclesiastés 
confirma esta necesidad de asociación con aquellas pala­
bras: Ventajoso es el estar en compañía: si uno va á caer 
el otro le sostiene; pero ¡ay del que está solo! Después ma­
nifiesta la fuerza de los asociados, diciendo: Una cuerda 
con tres dobleces dificilmente se rompe. 

Creced y multiplicaos, dijo después de haber criado 
y bendecido al hombre j á la mujer, como un mandato 
especial y consecuencia de aquel, no es bueno que el hom­
bre esté iolo. Mas tarde y en los principios de la manifes-
'tacion del grande amor que Dios nos tiene, declaró que 
debíamos llamarle Padre. Ha hecho todo lo posible para 
hacernos comprender que siendo débiles por naturaleza, 
era «nteramente necesaria la comunicación. El egoísmo 
quisiera hacernos creer que cada uno de por sí se basta 
á si mismo; pero luego sentimos la necesidad de la unión 
con otros sereí de igual naturaleza, y la relación con otros 
ÍBdÍTÍduos de la misma especie, para sacar provecho de 
nuestros pensamientos y operaciones. El Eabio no goza si 
no puede comunicar «us conocimientos, y el rico no dis­
fruta si no puede dar á conocer sus tesoros; de todas ma-
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ñeras se busca como un accideate de la naturaleza huma­
na, la comunicación con las criaturas ó con Dios; de otro 
modo no existe la felicidad que el hombre busca con tan­
to afán. El misterio más excelente de nuestra naturaleza 
cata relacionado con este misterio de la sociedad de la 
tres divinas Personas, que es el misterio más sublime de. 
nuestra fe. 

Resulta maravillosamense explicado que el hombre 
debe asociarse para lo bueno, si quiere corresponder al fin 
de su existencia. Entre la asociación establecida del ¡cielo 
con la tierra, se ha interpuesto el infierno con toda su ma­
licia. De este árbol que ea el combustible que alimenta 
aquella siniestra luz, que rodea á los condenados y mantie­
ne siempre ardiente el fuego abrasador del Tártaro, ha sa­
lido la ramificación de los malos, que en nuestros dias «e 
denominan Masonismo. A este conviene vencer, disminu­
yendo sus fuerzas^ y esto se puede conseguir eoncordando 
voluntades por medio de otra asociación; de la verdadera 
asociación que debemos formar, impotente sería un hom­
bre ó dos; pero unidos y relacionados con idénticas aspi­
raciones, aeremos omnipotentes: porque en nuestras ma­
nos estará la omnipotencia divina, si concertamos unirnos 
por medio de la oración y reunimos diariamente en el 
centro de nuestros deseos, en el Corazón de Jesii». Desde 
este castillo, más robusto que la torre de David, podremos 
decir al Masonismo como Miguel á Satán, quién como 
nosotros? 

Busquemos en el mundo lo más débil y delgado, y r e ­
conoceremos la fuerza de la unión: unidos muchos granos 
de tierra que el vendabal divide y esparce en apartadas 
direcciones, forman estos montes que agotan las fuerzas y 
apuran el ingenio del hombre para reducirlos á llanura; 
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el baluarte más inexpugnable se forma de partículas bien 
insignificantes; y iodo lo más consistente está sugeto á 
una descomposición, que nos manifiesta la escasa resis­
tencia que tendría cada una de aquellas parteoiías, que 
unida» por la naturaleza ó por la industria del hombre, 
rechazan los proyectiles más voluminosos y rumbantes;-
podrá lucharse con buen éxito con un león, con un tigre, 
con una pantera, pero será necesario retroceder, en pre­
sencia de un enjambre de mosquitos picantes; así los 
aguerridos franceses fueron vencidos por las moscas de San 
Narciso en Gerona. 

Todos los progresos de las artes, los adelantos de la 
industria, los maravillosos hechos de armas que describe 
la historia, y otras insigues hazañas que se han obrado 
en.el decurso de los tiempos, testifican la importancia de 

• una asociación. Nada hubieran conseguido los apurados 
venecianos contra la invasión del turco en 1571, sin el 
concurso del Papa y de España; é inútiles íhubieran sido 
los heroicos esfuerzos de los catalanes en el Bruch, sin la 
cooperación de otros pueblos y provincias españolas, para 
sacudir el yugo de los franceses. ,, 

Recordamos lo que dijo Dios, no es bueno que el hom­
bre esté aislado; pero guardémonos de formar una asocia­
ción abigarrada como los masones, eso» pobres diablos 
que han vendido su libertad en el tiempo, para ser conti­
nuamente castigado» en la eternidad. Aprovechemos de la 
ayuda que Dios ha puesto á nuestro lado, y formemos una 
asociación compacía y muda, que caminando al compás de 
la oración y del rezo obraremos prodigios, como los vo­
luntarios de Gfedeon contra los madianitas. Ha concedido 
á la asociación sobrenatural de las almas prerogativas ver­
daderamente divinas, y haotorgado al hombre en medio 
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de lu misericordiosa bondad, un poder ilimitado en mé­
ritos de la oración: podemos con la súplica y la depreca­
ción acercarnos hasía el palacio de la diTÍnidad. 

Meditemos la protección dispensada á las almas gene­
rosas y agradecidas, cdn lo que podemos esperar de un 
Dios magnánimo, qua ha prometido asistirnos hasta la con­
sumación de loa siglos. Examinamos la sociedad estableci­
da por Jesucristo, cuyo primer director fué S. Pedro, que 
los buenos respetamos y reneramos como una imagen de 
la Trinidad divina sobre la tierra; obra celestial y supe­
rior á todas las obras de los hombres, que marcha y sigue 
su camino de gloriosa victoria, sobre tantos enemigos que 
la combaten y rodean con delirio de escribir su epitafio 
auxiliada con la eaergia de la asociación, elevada á la 
más alta potencia. Es aquel grano de mostaza del Evan­
gelio: la Iglesia en su principio era lo más débil que pue­
de ser una institución; |sin prestigio ni recursos, en 
dé enemigos poderosos que eran dueños de los intf^e 
y de las voluntades de todo el mundo. Todo este 
que no inúltilmente han intentado aminorar con las 
secuciones de los emperadores romanos, con la gra 
de los autócratas de Rusia, con la quimérica prepo 
rancia de Napoleón I, con la semi-omnipotente revol 
actual, lo tiene y lo tendrá de la asociación. 

Jesucristo al despedirse de este mundo pidió en fi 
de sus discípulos la misma unidad, que reina entre 
tres personas de la Trinidad Santísima: Padre mió, 
sean uno entre si y nosotros, como vos estáis en mi y yo' en 
Í;OS. Cuantas cosas hubiera podido pedir en pro de aque­
llos que lo habian abandonado todo para seguirle! 
gracias hubiera podido acordarles! Era Dios, y su podeF 
no tiene límites; pero todas sus pstieiones con e! Padre 

cuantas '-"-^¡^s^csxss 
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Eterno ae redujeron á la unión de pensaniionios y aspira, 
cionea de los hombres con Dios. Esta es la úuica garantía 
de fuerza, de prosperidad y de duración, que desea para 
su obra: no inuíilizemos este milagro, el más divino de 
todos, la más victoriosa de todas las fuerzas, el más fecun­
do y vital de todos los prinoipios; la onion de las almas 
por medio de la oración, como fundidas por el sagrado 
fuego de la caridad. 

Nuestra debilidad no» abruma, pero conservamos un 
instinto del poder que tenemos con Dios: viyimos poco y 
atribulados, y buscamos sin cesar una seguridad en el por­
venir; somos pobres y nos convendría ser ricos: estos 
abismos de miseria, de nada, nos conducen á otros abis­
mos de perfección y Je grandeza. La oración nos ¡propor­
ciona el cumplimiento de este ideal, y como la necesidad 
del siglo, ha dicho un piadoso pensador, es la unidad, 
proponemos con el mismo pensador la asociación: no la 
asociación de capitales ni de sacrificios sino de oración; y 
por cierto la más fácil y en avenencia con todos los esta-
dos'y condiciones del hombre, el Rosario-Viviente. 

ESTUDIOS SOBRE LA. SANTÍSIMA VIRGEN. 

Vino por fin el dia, de cumplir Ana, la agraciada 
madre de la Sma. Virgen, el voto hecho á Dios; y en edad 
de tres años, la niña Maria acompañada de los Stos. Es­
posos Joaquin y Ana. con asistencia de algunos deudos, 
como verdadera Arca viva del Testamento fué depositada 
en el templo santo de Jerusalen. Modesta fué IR comitiva 
de personas terrenas, pero numerosa y espléndida la con­
currencia de angélicoii espíritus, que celebraron aquel 



— 359 — 
acto de grandioso regocijo para el Ciclo. A su arribo en 
el templo, madre é hija, con el concurso de Joaquin ofre­
cieron al Altísimo la incomparable joya, y María pos­
trándose humilde y reverente adoró fervoroso á su Dios; 
que rodeándole de divino resplandor manifestó agrade­
cimiento diciendo: ven Esposa y electa mia; entra en mi 
templo donde quiero que me alabes y bendigas. Concluida 
tan tierna como recogida oración, fueron al Sacerdote 
encargado de la admisión, y entregaron á la niña María, 
que bendecida, como pidió, fué encaminada á su aposento, 
para morar en retirada vida con las primogénitas de la 
tribu real de Judá y de la tribu sacerdotal de Leví. 

Quince gradas tenia la entrada al colegio; y conduci-^ 
da á la primera grada por un Sacerdote, se hincó de ro­
dillas para recibir la bendición paternal; y pidiendo la 
encomendaran á Dios besó la mano de sus distinguidos 
Padres, que con ternura y santa emoción vieron á la ex­
celsa, Hija del Eterno, subiendo alegre las quince gradas 
con inimitable fervor, siendo la admiración de cuantos 
presenciaron aquel acto de espiritual entufiasmo. Fué pre­
sentada por los ministros de la casa del Señor al Sumo 
Sacerdote, Simeón el Santo, y este hizo entrega á las 
maestras, éntrelas que figuraba Ana Profetisa. Esta san­
ta madrona prevenida del misterio y santidad de María, 
recibió con estremada complacencia á la excelsa Niña, que 
se humilló hasta obtener la bendición. Presentóse con 
amable compostura á sus compañeras de sagrado colegio, 
suplicando los consejos y mandamientos, de las que eran 
mayores en edad; y ofrecióse como subdita de aquellas 
doncellas, que recibieron un voto de gracias por que la 
admitían en su compañía. Una vez dentro de la pieza que? 
debía servirle de morada y dormitorio, besó él patimeato, 
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y considerándose indigna desocupar aquel hogar, con re­
verente solicitud, postrada en el suelo, exclamó: "prínci-
•pes celestiales nuncios del Altísimo, fidelísimos amigos 
"y compañeros míos, j o os suplico con todo el afecto de 
"mi alma, que en este santo templo de mi Señor hagáis 
•conmigo el oficio de vigilantes centinelas, avisándome 
"de todo lo que debo hacer, ensenadme y encaminad­
me como maestros, y nortes de mis acciones, á fin de 

*que acierte en todo á cumplir la voluntad perfecta del 
"Altísimo, dar gusto á los Santos Sacerdotes, y obedecer 
"á mis maestras y compañeras." Dirigiéndose en seguida 
á los doce ángeles preferentes de 8u custodia, les encargó 
que con especial permiso del Altísimo fueran á consolar á 
sus padres Joaquin y Ana, en la soledad y aflicción en 
que habian quedado. Cumpliendo con el encargo de su 
Eeina; los ángeles partieron sin demora, y María que­
dóse platicando amorosamente con los demás, sintiéndose 
luego elevada á la contemplación directa de la Sma. Tri­
nidad, que le habló de este modo: "Paloma mia; quiero 
*que veas los tesoros de mi «ér inmutable: debes saber 
*que loy verdadero en mis palabras, fiel en mis prome-
"sas, poderoso y admirable en mis obras. Ejatiende que 
"quien me siguiera no vivirá en tinieblas; y quiero, pues 
"eres mi escogida, que conozcas los tesoros celestiales 
"que tengo aparejados para levantarla los humildes, re-
"munerar á los pobres, engrandecer á los abatidos y re-
"munerar todo lo que hicieren ó padecieren en mi obse-

. í'quio los mortales.„ Grrandes conocimientos adquirióla 
Sma. Virgen, y mucho consuelo recibió con esta intuitiva 
visión y conferencia celestial: se anonadó ante el Altísimo 
manifestó grandísimo agradecimiento por la singular elec­
ción que se habia hecho de su persona. 

AMELIA, CONDESA DS CANBLLAS. 
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SANTO DEL MES. 

Sa ,n . t s i E i x l a l i a -

Una de las flores que mas embellecen el grandioso y 
ameno jardín de la Iglesia Católica es ¿quien lo duda? la 
hermosísima y joven virgen Santa Eulalia. Noble por su 
nacimiento, como también por sus virtudes cristianas^ 
principalmente por su pureza virginal, se presenta como 
una heroína por su acendrado y constante deseo de morij. 
por Jesucristo, á quien había consagrado su pureza. 
¡Tranquilízate, esclarecida Eulalia, porque tu dulcísimo 
Esposo no te ha de negar lo que con tanto ahinco 
¡Ya se acerea el día en que ceñirás tu pura fre: 
los laureles de la mas asombrosa victoria, lograndoj 
tado d® Ilustre Mártir! Efectivamente: cuando los 
y sanguinarios Emperadores Diocleciano y Maximi 
fiaron á España el presidente Daciano para conver 
carnicería de cristianos y borrar de nuestra patria, 
sible le fuese, la Religión del Crucificado, vivia ni 
Eulalia en Barcelona, estando retirada en una h 
cerca la ciudad. Entra Daciano en esta Ciudad y coi 
á cumplir con impiedad la salvaje misión que se le 
confiado, haciendo derramar á torrentes la sangre 
na. ¡Detente, inhumano perseguidor, detente! 
¿Crees por ventura que tu diabólico furor ha de desmayar y ' 
á los cristianos? ¿Esperas que se han de ahogar en •Mé/-*^ 
terrible tempestad? ¡Vana esperanza! Te encuentras en 
tierra Española y has de saber que los Españoles no cam­
bian de Religión comease cambia de camisa! ¡Saben 
derramar, si necesario es, su sangre generosa en defensa 
de su Dios; sí: saben morir y muriendo saben triunfar. Te 
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presentas Aero y tu fiereza quedará burlada j yencida 
por una niña de catorce años. Y así fué. Al tener noticia 
Eulalia de lo que el cruel Juez hacia y con el deseo de 
sufrir el martirio por Cristo, sale secretamente de la casa 
de sus padres y corre presurosa y sé presenta con aire va" 
ronil ante el tribunal del Déspota Daciano y le reprende 
con entereza por el tiránico proceder qué usa con los 
cristianos y se declara cristiana y sierva de Jesucristo. 
Daciano lleno de furor manda que la azoten y la somete 
á toda clase de tormentos, pero la Santa los sufre con 
muestras de gran alegría^ burlándose del inicuo Juez que 
lleno de cólera busca medios para desahogar su fiereza 
en el virginal cuerpo de Eulalia. Manda Daciano después 
de haberla azotado, atarla en el ecúleo_, arañar con uñas 
de hierro y abrasar sus costados con hachas ardiendo y la 
envuelven en la cal viva. Echan aceite hirviendo y plomo 
derritido sobre su cabeza y le queman los ojos con velas 
encendidas. La ilustre Mártir no perdió su serenidad y 
valor, y con su paciencia desafía el furor del bárbaro Da­
ciano y de los verdugos que se rinden cansados y quedan 
confusos ante la Santa Yirgen. Eulalia está poseída de un 
santo valor que Dios le inspira, desafía los tormentos, pe­
ro Daciano declarándose vencido ante firmeza tanta, man­
da degollarla consiguiendo la ilustre Eulalia la palma del 
martirio en doce Febrero del año trescientos cuatro de la 
Era cristiana. Su santo cuerpo se venera en la cripta de la 
Catedral de Barcelona. 

rioKLA TOSTADO DE SANTO DOMINGO. 
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L i fflACüLADi CONCEPCIÓN DE M A M 
ES UNA GLORIA DE ESPAÑA Y UNA ^FIESTA 

PROPIA DE CATALUÑA. 

Continuación de pruebas dadas por E L ROSAL FLORIDO 

n.MO. 
Siglo XII . Se celebraba ya esta festividad en Catalu­

ña. Consta de un convenio entre el monasterio de Gual. 
ten y el de Ripoll, por el cual debía aquel pagar á este 
por cierto alodio una refac'cion en la festividad de la Con­
cepción, que era ya en 8 de Diciembre. 

Siglo XIII . En el mas moderno martirologio de la 
Santa Iglesia de Vich, M. S. dol siglo XIII, consta la ce­
lebración de la fiesta en aquella época á 8 do Diciembre. 

Siglo XIV. En 1330 se instituyó en la Santa Iglesia 
de Gerona ¡a solemnidad de la Concepción de María con 
oficio propio. Y esta misma solemnidad era una de las 
cuatro festividades de Maña que se celebraban en la ca­
pilla del real palacio de Barcelona con augusta magnifi­
cencia en 1344. 

En 1.° de Marzo de 1391 estaba ya fundada la Cofra­
día de la casa Real en la capilla del palacia mayor de 
Barcelona bajo la invocación de ia Purísima Concepción, 
y el Rey D. Juan concedió á todos los cofrades residentes 
en Barcelona permiso para juntaras anualmente en el dia 
de su Patrona, para acordar lo mas conducente á su so­
lemnidad. 

Lo'! Señores Reyes D. Juan y D.. Martin proclamaron 
laC'jncepcion de la Virgen sin mancha de culpa, y la hi­
cieron celebrar por todos sus reinos. En este mismo siglo 



- 882 -
ei célebre caíalan Fr , Fraaeisco Martí dedicó un libro á 
las pruebas de la Inmacula Ja Concepción de la Virgen. 

Siglo XV. En 26 Abril de 1408 el Eey D. Martin, 
renovando lo decretado por su hermano D. Juan, declara 
«netnigos del Estado á cuantos impugnen el misterio de 
la Inmaculada Concepción, mandando que dentro de diez 
días salgan de la población donde delinquieren, y dentro 
de treinta de su» dominios bajo pena de muerte. Y en 
Cortea generales celebradas en Barcelona en 1456 se con­
firmó por constitución municipal la pena de destierro per­
petuo fulminada contra dichos impugnadores. 

Sabido es el decreto del concilio de Basilea del año 
1439 á favor de la Concepción Inmaculada de Maria. 
Concurrieren á él varios Prelados sepañoles; entre ellos 
los Obispos de Tortosa y de Vich D. Otón de Moneada y 
D. JoYge de Omos, y el célebre Juan de Segovia que com­
puso un oficio de Inmaculata Conceptione. 

El P . M. Ribera copia lo mas esencial del decreto, 
que á instancia y solicitud de los Brazos expidió el Rey 
D. Juan lugarteniente de su hermano D. Alfonso en las 
Cortes de Barcelona de 1456 y en el dia 9 de Abril man. 
.dando confesar ¡a lamaculada Concepción, y prohibiendo 
la opinión contraria: de lo cual justamente infiere que los 
Catalanes fueron loa primeros que juraron en Cortes este 
misterio, sobre el cual se hallan oraciones é himnos pro­
pios en los misales y breviarios de la Iglesia de Vich per­
tenecientes al siglo XV. 
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YAgmDADB^ 
LA GSMIZA 

La Cuaresma comienza, como es aabido, por el dia de 
Ceniza. En la antigua como en !a nueva Ley, la ceniza 
ha sido símbolo de penitencia y señal de dolor y de aflic­
ción. Citaremos algunos textos de la Sagrada Escritura-
Abraham dijo al Señor: "Soy polvo y oeniza." Thamar 
puso, después de !a ofensa que le hizo su hermano Am-
mon, ceniza sobre su cabeza. Job dijo al Señor: "Me acu­
so y hago penitencia en el polvo y en la ceniza." Los i s ­
raelitas, al aproximarse Holoferaes; queriendo aplacar la 
usticia de Dios, dice el sagrado texto, le ofrecían sacri­

ficios cubierta la cabeza de ceniza. Mardoqueo, ante la 
calamidad que amenazaba á «u nación, hace lo mismo ves* 
tido de un saco, y todo el pueblo le imitó en las provin­
cias. "Los ancianos de la Hija de Sion, dice Jeremías en 
sus lamentaciones, por espíritu de penitencia se cubrieron 
de ceniza." El rey de Nínive, queriendo aplacar al Señor, 
bajó de su trono, se vistió de un tosco aáyal y se sentó 
sobre la ceniza. Y finalmente, los macabeos ayunaron so­
lemnemente cubriendo de ceniza sus cabezas. 

En la nueva Ley usábase también la ceremonia de la 
ceniza. Jesucristo, reprendiendo á los habitantes de CorO-
zain y de Bethsaida su durez» é indocilidad, dijo que si 
los milagros hechos allí hubiesen sucedido en Tiro y Si-
don, mucho tiempo habría que hubiesen hecho penitencia 
con el saco y la ceniía. Esta ceremonia data de los tiem­
pos apostólicos. Los Padres de la Iglesia y los Goncilitís 
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juntaron la ceniza á las penitencias, San Ambrosio dice 
que la ceniza debe distinguir al penitente; y San Isidoro, 
Arzobispo de Sevilla, afirma que los penitentes reciben 
ceniza sobre sus cabezas para reconocer quo son por sus 
pecados polvo y ceniza, y que justamente Dios pronunció 
esta sentencia de muerte contra ellos. En la primitiva 
Iglesia se presentaban los pecadores públicos á la puerta 
de la iglesia cubiertos de un saco, desnudos los pies, con­
tritos y arrepentidos. El peniteociario les imponía una 
penitencia proporcionada á sus pecados; rezábanse después 
los salmos penitenciales, se les rociaba con agua bendita y 
se cubrían de ceniza sus cabezas. Esto se hacía con aque­
llos pecadores para reparar en algua modo el escandaloso 
causado por sas enormes culpas. "Pero como todos los 
hombres son pecadores, dice San Agusiin, todos deben ser 
penitentes." Y hé aquí que todos los fieles, aun los más 
inocentes, los príncipes y los subditos, los Sacerdotes, los 
Obispos y los Papas se someten á esta humillante ceremo­
nia de la Iglesia. 

Acuérdate, hombre, que &res polvo y que en polvé te 
convertirás, dijo Dios al prixiieí-hombre no bien pecó, y 
estas mismas palabras oos dice el Sacerdote cuando im­
pone la ceniza en este dia, palabras terribles para el pe­
cador endurecido, palabras de consuelo para el pecador 
contrito, dice San Crisóstomo, porque le enseñan el ca­
mino de su salvación en la penitencia. "Tomad un pu­
ñado de ceniza, dijo Dios á Moisés y á Aaron, y derra­
madlo sobre el pueblo," y el Sagrado textoañsde que esta 
dispersión de ceniza fué la materia con que Dios formó 
las plagas de Egipto. Fo sucede así en el- Cristianismo. 
Los Sacerdotes imponen hoy la ceniza para aplacar al Se­
ñor con este acto de humillación, para atraer sobre noso­
tros gracias celestiales, y excitar la contrición en nuestros 
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corazones. Con este espíritu debenjos tomar la ceniza en 
el próximo Miércoles, ofreciendo á Dios, en unión de los 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo, todas nuestras pe­
nas y tribulaciones. Es tan necesaria la penitencia, que 
sin ella, dijo el Señor, pereceremos y en la Saleta, la 
Santísima Virgen dijo llorando á los niños: ¡Penitencia, 
Penitencia! 

La ceniza e« hecha de las palmas y ramos bendecidos 
el año anterior el dia de Ramos, y la bendice por el Sa­
cerdote antes de imponerla sobre las cabezas de I@s fieles, 
recitando oraciones litúrgicas piadosísimas y edificantes. 

Una reflexión para concluir. Para algunos de los que 
tomen este año la ceniza, será la última vez, y el año pró­
ximo el roer de los gusanos en sus sepulturas los habrá 
reducido á menudo y fétido polvo, aun puñado de ceniza 
según la ley de muerte impuesta á todos ios hombres. ¡Di­
chosos entonces los que hicieron penitencia, y pensando 
en sus postrimerías, según el Eclesiástico, nunca más 
pecaron, porque aquella ceniza revivirá, y el germen de 
inmortalidad en ella oculto resucitará, para esplendor de 
los cielos y gloria de Dios, según las siguientes infalible^ 
promesas de ííuestro Señor; "Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en Mí, aunque hubiere muerto, vivirá, 
y todo aquel que vive y cree en Mí no morirá jamás!" 

El Balear Católico. 

El "Fígaro,, en Lourdes. 
El Fígaro publicó hace dias e! siguiente relato, firmado 

por su redactor Mr. Pierre Prolff. 

"Ál llegar á Lourdes, me reia con incredulidad al oir 
haWar de seis milagros que según decían habían tenido 
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lugar la \ispera', pero hoy ya no me rio y regreso emocio­
nado y confundido, de la patria de Bernadetta. 

"Teinte mil almas habría reunidas en derredor de la 
puerta y de la basílica, y no no oía mas ruido que el de la 
Toz de los sacerdotes. Uno predicó en la explanada delan­
te del templo; el otro en el pulpito junto á la puerta mis­
ma. Ante los Padres que predican se encuentran los enfer­
mos y los moribundos tendidos en sus camillas. Todos 
sufren, pero ni un quejido sale de sus labios, y sí sólo las 
oraciones que dirigen á la Virgen, en cuya imagen tienen 
fija la mirada. 

"El espectáculo e« grandioso, imponente, majestuoso, 
y el más escéptico no puede menos de sentirse emocio­
nado. 

"Pero he aquí lo que más me eonmovió: Una mujer 
paralítica que hacía diez minutos acababa de salir de la 
piscina, y que habían dejado junto á mí, incorporándose 
de pronto, se puso de rodillas, y levantándose después, 
empezó á andar con grtn asombro de los circunstantes. 

" — ¡Un milagro! — exclamó el sacerdote interrumpien­
do su oración. 

"-—¡Un milagro!—repitió la muchedumbre. 
"El marido, que estaba á su lado páüdo y tembloroso, 

no pudiendo apenas tenerse eu pie, me dijo eollozando: 
* — ¡Cuatro años, caballero; cuatro años hacía que no 

podía moverse! 
"¡Ah! ¡Si hubierais podido ver el rayo de esperanzas 

que se reflejaba en los ojos de aquellos agonizantes! ¡Si 
hubierais podido ver las miradas de envidia que dirigían 
á la recién curadi, no hubierais podido menos de sentiros, 
como yo, dulcemente emocionados hasta el punto de sen­
tir las lágrimas rodar por vuestra mejilla!" 

Hermosa y sincera confesión de un periodista, á quien 
por su primera declaración de escepticismo no podrá na 
die tildar de parcial en el asunto. 

file:///ispera'
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LA PURIFICACIÓN DE MARÍA. 

El día cuadragésimo después de su parto, María, CHÍ-
dadosa de observar eu todo la ley de Moisés, se dirige 
al templo para purificarse á sí misma, para presentar al 
Señor aquel Hijo que le pertenecía en calidad dó primo­
génito, y para rescatarle por medio de la ofrenda de dos 
tórtolas ó dos pichones. Todas las demás mujeres judias 
practicaban en ocasión semejante las mismas observancias 
de la ley; pero Maria las cumplió con una perfección que 
solo á ella convenía. 

Sujetóse pues á la ley de la purificación; aunque es 
evidente que no era tenida á ella, habiendo sido virgen 
en su alumbramiento. Consiente pues en pasar en público 
por una madre ordinaria; tiene oculto el secreto de su mi­
lagrosa virginidad, y ni una palabra profiere que pueda 
dar indicios de lo que es ella en efecto. ¡Qué humildad! 
Ocultemospues á ejemplo suyo bajo las mas comunes apa­
riencias las gracias que Dios pudiera dispensarno»; y no 
temamos el sujetarnos por esta consideración á ciertas 
cosas de que tuviéramos derecho de eximirnos. No dejan 
de ser grandes los favores celestes, pero mucho mas gran­
de es la humildad que los eacubre. Aunque nos viésemos 
encumbrados sóbrelos serafines, hagamos de modo que se 
nos mire siempre como almas comunes, y nunca demos 
deliberadamente lugar á los que viven á nuestro lado á 
que nos tengan un aprecio singular. Es necesario ser san­
to, no hay duda, y tan santo como se pueda; es menester 
edificar al prójimo con las palabras y con las obras; pero 
nadie será jamás verdaderamente santo sinof por lo que 
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cuidare de sepultar en sí mismo, digámoslo así, los dones 
del cielo, y de no distinguirse de los demás en lo esterior. 

María ofrece su Hijoá Dios, cómo un bien propio de 
él, y que de él ha recibido tan solo para devolvérselo, 
uniendo su ofrenda con la que el Hijo hacia fentonees de 
BÍ mismo al Padre celestial. Común es su sacrificio, y 
animado de los mismos sentimientos. El Hijo sabia distin­
tamente á qué se consagraba: la Madre no tenia de ello 
sino una idea confusa y general; mas ella lo aceptaba todo 
lo consentia todo para su Hijo y para ella. Porque ofre­
ciéndolo, no solamente se ofrecía ella/ sino que ofrecía lo 
qUe le era infinitamente mas amado que ella misma; y su 
ofrenda tanto de él como de ella, era sin reserva, sin res­
tricción, hecha con toda la plenitud de su corazón, con 
un amor y una generosidad sin límites, estendiéndose á 
todos los designios de Dios conocidos y desconocidos. 

Nosotros pertenecemos á Dios de todos modos en la 
ley de gracia muy otramente de lo que le pertenecian los 
primogénitos en la ley de Moisés. Nuestro primer deber 
y el primer uso que debemos hacer de niiestra razón y de 
nuestra libertad, es ofrecernos áél á fin de que disponga 
de nosotros como sea de su agrado, ejerza sobre nosotrog 
su supremo dominio, y cumpla en nosotro» su voluntad, 
¡Oh! Si estuviésemos bien persuadidos de esta gran ver­
dad, que ya no somos absolutamente de nosotros, que na. 
da tenemos propio, que no existimos para nosotros sino 
para Dios, ¡con qué fervor nos consagráramos á El! ¡con 
qué amor le sirviéramos! ¡con qué desinterés trabajaría­
mos únicamente para su gloria! ¡con qué generosidad le 
hiciéramos todos los sacrificios que de nosotros exigiera, 
sabiendo que conserva todos sus derechos sobre lo que nos 
ha dado, y teniéndonos por muy felices de podérselos tri-
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butar! Dios lo dio todo á Maña, dándole su propio Hijo; 
María lo devolvió todo á Dios consagrándole su Hijo, y 
sacrificándolo todo en él sobre la tierra, lo recobró todo en 
el cielo, en donde por medio de su Hijo dispone de todos 
los tesoros de la divinidad. Si Dios nos lo pide; todo, no 
es porque eche á menos sus dones, es para desapropiarnos 
de ellos, y para devolvernos enseguida mucho mas de lo 
que nos ha dado. Así lo hizo con Jesucristo y con María; 
lo hará con Mosotros si los imiíamos. * 

En fin, para el rescate de Jesús, según estaba «rdena-
do por la ley, ofreció María en calidad de pobre dos tór-
tDlas ó dos palominos. Dios no miró su mano sino [su co­
razón. Los ricos, que le hacian ofrendas de mucho mas 
valor, no le eran tan agradables, porque eran"nienos' per­
fectas sus disposiciones. ¿Qué importa á Dios que le de ­
mos, si no se lo dá el amor? Y cuando el amor es quien 
se lo dá, ¿qué le importa se le dé poco ó mucho? Nada 
sabe reservar el amor, cuando !e trata do DiOs. Lo dá to ­
do, ó á lo menos está pronto á darlo todo á medida que 
Dios se lo vaya pidiendo. Si nada tuviese, se darla á sí 
mismo, y este don suplirla abundantemente á todos los 
demás. María, desnuda de todos los bienes temporales^ pe­
netró perfectamente esta verdad. Nunea sintió tener poco 
para dar á Dios; pero lo poco que le dio se lo dio con tan­
to amor, que nadie se lo ha dado ni dará jamás con tanto 
amor como ella. Yo he dejado grnndes bienes poí Dios, 
he renunciado á las mas altas esperanzas: ¿de qué precio 
aera esto en sí mismo ante Dios? Del precio que en ello 
habrá puesto el amor. Los apóstoles no dejaron sino sus 
barcas y sus redes. Reyes y reinas que han renunciado el 
trono han dejado menos que e!lo3_, si lo renunciaron con 
menos geaerosidad y amor. Los hombres atietíden ál Sa-
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erífiéio esterior. Dios no mira sino el del corazón, y este, 
rieo é pobre, no depende sino de nosotros. 

XJETRtlLJLjA. A L A V I K . G f - E N " 

EN SU PURIFICACIÓN 

Hermosa Doncella 
Delicia de Dios: 
¿A donde caminas 
Con paso veloz? 

¿A qué vas aKtemplo 
D e l E e y Salomón, 
Y tórtolas llevas 
De pardo color? 

¿Porque va cubriendo 
Tu frente el rubor 
Si mas pura eres 
Y hermosa que el Sol? 

A tí de la mancha 
De. Adán pecador, 
A ti sola quiso 
Librar el Señor. 

Placer inefable 
Al punto que vio 
Tu rostro gracioso 
El Cielo gozó. 

La saña divina 
Y antiguo rigor 
Ea paz y clemencia 
For tí se trocó. 

Y el dueño del orbe 
Prendado de amor, 
Albergue en tu seno 
Dulcísimo halló. 

Y al mundo le diste 
Sin ay, ni dolor, 
Cual brotado Mayo 
La candida flor. 

Y llevas al pecho 
¡Divino favor! 
Colgada la prenda 
Que vida nos dio. 

Pues no, no te obliga 
La ley del rigor. 
Que tu eres la Madre 
Del sumo Hacedor. 

Mas ya lo comprendo, 
Que vas al Señor 
A dar de virtudes 
Riquísimo don. 

Rendida obediencia 
Y humilde oración^ 
Y en UHo enlazados 
Pureza y amor. 
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Permite Señora, 

Que yo vaya en pos 
Siguiendo tus pasos 
Al templo de Dios. 

Vosotras las hijas 
Que sois de Sion, 
Salid al camino, 
Corred con ardor. 

Decid fí esfa Tirgen 
Con santo fervor, 
Ál aire soltando 
La plácida voz: 

¡Bendito el instante, 
Que Dios te crió, 
Bendita la hora 
Que el mundo te rió! 

íFge. 

PROTESTA 

Contra V apertura del temple protestant de Madrid. 

Com plora írista y sola—la tortora ferida 
Per entre '1 yei?t braucatge-—aliont son niu hi feu, 
Com ploraba '1 Profeta—ab 1' arpa benehida. 

Lo mal del poblé seu. 
Jo ploro, Verge pura,—desdiíxes de ma térra. 

Y tot plorant sospiro—per 1' Espanya infelís, 
Que ab criminal ceguera —lo monstre d' Inglaterra 

Abrassa son país. 
Mireu ¡ay! com s' embrutan—los llochs hon vos honrarel|ij 

En blanchs alíars de marbre—'Is espanyols de cor; 
Mireu quant vilment tronxan—'Is llasos que 'ns lligaroEpl 

AbDeu, jllasos d'amor! 
Vos que del Cor de Cristo—teniu les claus sagrades, 

Vos que sou desorera—del Tresor del Etern, 
Vos que sou riu d' hont baixan—lesgracies esperaáes, 

Victoria del iafern. 

I 
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Obriu, obriu les portes—del Cor de Deu Fill Tostre, 

Vuydeune sobre Espanya—ses graeies y consol; 
Mireu ab ulls piadosos—\a trista patria nostre 

¡Brilli por ella '1 sol! 
Les encrespades oles—del mar de 1' heretgía 

Purioses amenassan—engullir vostre ñau; 
Poseu sobre sa rabia^—la vostre ma... sa guia, 

Son nort sempre sigau. 
¿Góm permstreu que 's perdi—la vosíra filia Espanya, 

Floritrerger d' hont naixen—íants sabis, guerrers sauts. 
Nació qué ha siguí sempre—de vostre peu peanya, 

Que vence 'Is musulmans? 

Si Espanya degenera—y si ingrata s'allunya 
De vostre Cor de Mare—de Lourdes Sol hermós, 
No quedareu sens filia...—lo cor da Catalunya 

Encara, bat per Vos. 
¡Ah! no. Piadosa Reyna—ayans 1' astre del dia 

Llensará negrea fosques—en lloch de dar claror, 
Ayans lo cel y térra—s' enfonzarán, Maria, 

Que deixá '1 Criador. 
A yostren peus, oh Mare!—^jurém devant 1' abisme 

Que 'Is fllls de Catalunya—per Mare vos íindréra, 
Y ante« que abrassarne—lo fret Protestantisme 

CantantYOs morirém. 

Ramón Ribera. 
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m m CONCEDIDAS i LOS COFRADES DEL ROSARIO. 

NOVIEMBRE. 

Dia 1." Fiesta de todos los Santos, y celebración del 
3.<=' misterio de Gloria: Está concedido por el Papa Gre­
gorio XIII . I. P. á los,que confesando y comulgando vi-/ 
siten la capilla ó altar del Rosario, y por el Papa Cle­
mente TU: 7 años y 7 cuarentenas con las mismas con" 
diciones. 

Dia 21. Presentación de la Sma. Virgen al templo: 
en este dia el Papa S. Vio V concedió 7 años y 7 cuaren­
tenas de perdón á los que recen una parte del Rosario; 
y Gregorio XIII concedió 2 I. P. haciendo visita (con el 
rezo ya sabido) á la capilla ó altar del Rosario habiendo 
confesado y comulgado, y el Papa Pió IV concedió I. P . 
asistiendo á la procesión del Rosario; y el Papa Gregorio 
XIII concede i . P . practicando lo mismo; y el Papa Pió 
IX I. P . con tas mismas condiciones. De este modo pue­
den ganars6 5 I. P. 

Dia SO. S. Andrés Apóstol; véase lo dicho en 24 
Febrero. 

No debe olvidarse el 1.'"' y último de mes y siendo aso­
ciado al R. V. además de la I. P. concedida en el dia i.° 
y 21 téngase en consideración la I. P . del ,3.*'' domingo. 

DICIEMBRE. 

En este mes llamado de Adviento pueden ganarse 10 
años y 10 cuarentenas de perdón en el 1.®, 2.", 3.° y 4. 
y también los dias de Témpora visitando 5 altares. 

Dia 8. Solemnísima fiesta de la Inmaculada Con-
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eepeion 5 I, P . eomo geesplica en 21 de Noriembra y 
además 7 años y 7 cuarentenas de perdón visitando la 
capilla ó altar del Rosario. 

Celebrando novena en honor y preparación del Naci­
miento de Jesús en el dia í .* 6 sea el dia 16 del mas se 
gana I . P . , asi el Papa Pió Vi l , confesando y comulgando 
y en los demás dias 7 años y 7 cuarentenas de perdón, 
y en el dia 24 I . P . 

Dia 2 1 . S. Tomás Apóstol, como se dice en 24 de 
Febrero. 

Dia 25. Natividad de Ntro. Sr. Jesucristo y celebra­
ción del 3.er misterio de Gozo puede ganarse I . P . con­
fesando y comulgando, así el Papa Gregorio XII y por los 
Papas S. PÍO V, Clemente VIII y Sixto V, se puden ga­
nar 7 años y 7 cuarentenas por el rezo de una parte del 
Rosario, 1§ años y 15 cuarentenas por oir la Misa de 
media noche y visitando 5 altares ó uno 5 veces, 1.5 años 
y 15 cuarentenas por oir ¡a Misa de la aurora^ y además 
dos veces 7 años y 7 cuarentenas con las mismas condi­
ciones, para todo fiel cristiano hay concedido 100 añes de 
perdón confesando comulgando y oyendo con devoción la 
Sta. Misa, 100 años asistiendo al canto de las horas ca­
nónicas, maitines^ laudes 6 vísperas j 40 años asistiendo 
al canto de prima, tercia, sexta ó nona. 

Dia 26. S. Esteban: 80 años y 30 cuarentenas ha­
ciendo las estaciones. 

Dia 27. S. Juan Evangelista: lo mismo y eomo en el 
dia 24 de Febrero. 

Dia 28. Fiesta de los Santos Inocentes, 30 años y 
30 cuarentenas con la visita de 5 altares. 
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í^mWk m i SÁÜTÜARÍO DEL LÜÜRMS CÁTáMIf 

Estamt)s ya en TÍsperas del tiempo bonancible de la 
primavera, y de creer es que las Tisitas á la Sra. del 
Rosal, en el Lourdes Catálá, si hemos de dar crédito á 
varios anuncios que recibimos uno y otro día, serán mu­
chas y verídicas. Se han realizado» no obstante la escasez 
de medios, transformaciones importantes con carácter emi­
nentemente religioso, tanto en la Grata como en el Cal­
vario, que de seguro sorprenderán al mas exigaate. Con 
jas hojas Peregrinación Espiritual, que se están propa^ 
gando por toda España, quedan anunciadas las funciones, 
solemne* con que se ha pensado obsequiar á l a^a^ac i í ' -
la da durante el presenta año. Prescindiendo 
didades y otros obstáculos^ que el demonio suele 
tar cuando se traía de obrar bien, véngase á Louí 
tala con ardiente devoción y firme confianza, y sá 
drá la misericordia del Cielo contra los males qw¡ nm 
amenazan, y ua remedio eficaz que calme los dolorMque 
nos oprimen. A Lourdes Cátala todos los que deseaiMon-
suelo en las aflicciones, tranquilidad en el espír i tu y 
buen éxito en las empresas convenientes á la flecesittpid 
de una existencia tranquila y sosegada para negociarla 
salvación. Todos los diás son buenos para acercarse á la 
peña Celdónia con ademan de súplica; y la Inmaculada 
escuchará benigna las oraciones del peregrino enterneci­
do, si con esmerada intención se une á los obsequios qu« 
de continuo se le hacen @n este lugar sagrado. A Lourdes 
Cátala, pues, repetimos, á lo menes en los dias de gran 
solemnidad y reunión, y juntos oraremos con í&rror, 
para que per ísí:er@@síoa áe auWtra qu@riáiaiiaa Maár»; 

<l \ti 
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la lamaculada Concepción, logremos que el Altísimo des­
truya el brazo de la DÍTÍna Justicia, que sin cesar ame­
naza terribles y merecidos castigos. 

Excitamos á todos y todas, los qué tengan hojas Pere­
grinación Espiritual, procuren llenarlas y mandarlas sin 
demora; suscritos y encargados contribuirán á una gran 
obra, sin duda de las mayores que pueden hacerse para el 
bienestar social é individual; y las ofreceremos con inde­
cible satisfacción á la Sma. Virgen en el ofertorio de la 
Misa solemne, que Dios mediante se celebrará en 3 de 
Marzo y el lunes después de Pascua, como se efectuó el 
dia 11 de Febrero con las que se habían recibido. Con el 
nombre y una pequeña limosna se manifiesta el afecto 
hacia la Inmaculada, á quien se ofrece: ¿y que puede de­
searse más, cuando la Señora de nuestros amores acepta 
y guarda en celestial depósito nuestras inclinaciones de 
benevolencia? Los que deiseen más hojas. Peregrinación 
Espiritual, que piden y se remitirán; por cada 250 sus­
critos se dá un premio que consiste en tener derecho á 
una lotería abierta en este Santuario^ cuyos premios han 
sido regalados por fervientes fundadores del Lourdes Cá­
tala. Para evitar gastos y extravíos, na se mandan los 25 
billetes que pertenecen á quien manda una hoja. Pere­
grinación Espiritual, llena de nombres y limosnas; pero 
escrupulosamente registrados se guardan para en su dia 
(verificado el sorteo que será ©1 lunes de Pascua) remitir 
con exactitud y sin demora el premio á quien correspon­
da, sabiendo antes los números ó billetes que le pertene­
cen. 
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NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—E! 24 del corriente recibió Su Santidad teon XIII 
á una delegación de los Hermanos de la Doctriua Cris­
tiana. El Papa se mostró muy cariñoso, elogiando la inati-
tueion y sus trabajos. 

Les recomendó tangán confiftnza en la Iglesia, ase­
gurándoles que triunfará de sus enemigos, con la protec­
ción de Dios, que está con ella. 

—El Papa ha dado audiencia a! cardenal Vaughan, 
arzobispo de Weístminster. León XIII dio un abrazo cor-
dialísimo al nuevo Cardenal, j manifestó el placer que le 
causaba esta visita, al mismo tiempo que la satisfacción 
de haber encoatrado un digno sucesor al cardenal Man-
ning. El Papa se informó de ia situación de la Iglesia y de 
los i^progresos del catolicismo en Inglaterra. Su Santidad 
dijo que al vestir al prelado con la púrpura, se proponía 
no sólo recompensar sus méritos y sus virtudes, sino t-am-
bién ofrecer al Gobierno inglés una recompensa cordial 
por su actitud benévola con la Iglesia católica en Inglate­
rra. 

— Para fines del año próximo venidero de 1894, se 
preparan grandes fiestas en Loreto, con motivo del sexto 
centenario de la traslación á aquel punto de la santa casa. 

—Pasa de 50.000 pesetas la cantidad reunida por 
e! Sr. Marqués de Cubas para realizar él pensamiento de 
construir un asilo en donde puedan ser acojidos los men­
digos de Madrid. 

—Paris no se olvida de su santa Patrona; pues á pesar 
del excesivo frió que hace, numerosos peregrinos acuden á 
orar ante la tumba de la santa, cuyo recuerdo vivirá más 
tiempo que el de los hombres célebres enterrados en el 
Panteón, templo dedicado, hasta hace poco, á la santa 
Pastora. 

—Aun no han debido olvidarse las extraordinarias 
ceremonias qne tuvieron lugar en la Gruta de Lourdes 
hace un año, con motivo |de la inauguración del nuevo 
Oficio de Nuestra Señora d© Lourdes. 



Ea 11 de Febrero eumplieron treinta y eiaeo aSos que 
la Tirgen Inmaculada se apajeció á Éernadeta, y con tan 
fausto aniversario se han renovado allí las fiestas del afio 
pasado. Es de esperar que !;i íiesta de ÍTuestra Señora de 
Lourdes se hará universal. 

—La Cámara búlgara ha voíaJo la revisión de la 
Constitución en lo concerniente á la religión del Soberano, 
cuyo heredero podrá ser católico. Este es un acontecimien­
to, cuyas consecuencias serán muy beneficiosas á la reli­
gión católica, qut es la que profesa el Príncipe reinante. 
En Grecia se prepara un movimiento análogo de aproxi­
mación al catolicismo, para el cual servirá de poderosa 
ayuda el Congreso Eucarístico de Jerusalén. 

—Los donativos para la construcción de la basílica da 
Montmartre recaudados en Octubre ascendieron á 48.201 
francos, y á 82.152 los gastos durante el mismo mes. 
El total de ingresos en 1." de Noriembre ascendía á 
25.738.022 francos, y el de gastos á 24.990.943. 

El dia de Navidad de 1896 se cumple el 14."centena­
rio del bautismo de Cledio, en Reims, es decir el centena­
rio de la Francia cristiana, y es de esperar que para dicha 
focha el voto nacional se cumpla recibiendo su consa­
gración solemne la basílica dedicada al Sagrado Corazón. 

—La carta del Papa al conde de Mun ha obtenido una 
resonancia admirable. 

Sólo tres periódicos. Le Moniteur ürdversel, La Libre 
Parole, orleanistas, y L'AutorUé, imperialista, han deja­
do de hablar de este documento, demostrando con tal si­
lencio BU grande importancia. 

En cambio les periódicas revolucionarios emiten juicios 
importantos. Todos ellos elogian la sabiduría del Papa. 

Le Badical considera á León XlIIcomo un gran tác­
tico en la dirección de los negocios; Le VoUaire le califica 
de uno de los Pontífices más ilustres de los últimos tiem­
pos. Dic9 que su doctrina es la misma que la de Pío IX y 
tan intransigente como éste, y sólo varia en la táctica. 

La Bepuhlique Francaise reconoce que en el Vaticano 
se ha conocido siempre mejor que en otra parte á los hom­
bres y á las instituciones, sin confundir los tronos ni los 
partidos con las pasiones. 
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ADYERTENCIA LMPOETANTE. 

Nos es preciso, j lo décimo» con pena, Iiacer un lla­
mamiento á todos los Celadores j Celadoras del Rosario-
Viviente, y á todos nuestros abonados suplicamos que no 
demoren el pago de sus abonos corresposdientes, en Ja 
forma y el modo ya sabido. Nuestra Administración se re­
siente de la morosidad, á causa de la indiferencia en tra­
tar este asunto de alta importancia, con qne suscritores y 
encargadas de Quincena envían óbolos y abonos. Crer-
mos que conceder mas veníajavsy baratura de Ja que ofrece 
E'i ROSAL FLORIDO es imposible; y no obstante nos Temos 
apremiados, y sin una voluntad de hierro no hubiéramos 
podido alcanzar el fina! de YIII año de nuestra benemérita 
publicación, durante cuyo período hemos visto morir i n ­
numerables publicaciones, destinadas á moralizar y hasta 
santificar á los lectores; que por masque reconocidos por 
católicos prefieren periódicos políticos que disipan y no­
ticieros que eropaiagaa. Larga seríala lista de defeccio­
nes que liemos tenido que sostener desde la aparición en 
el estadio público de E L ROSAL FLORIDO, y modestamente 
callando y sufriendo se ha !legado hasta el punto que nos 
vea nuestros lectores, absorviendo inmensos sacrificios 
sobrellevados' por amor á Ja religión y al bienestar indivi­
dual y social. Podían, por no decir debian_, ausiliarno*, así 
lo esperábamoa con sus seguros abonos y el de otros sus­
critores, que á poco de ser instados hubieran contribuido 
á nuestra propaganda, merced á la bondad y economía 
de nuestra publicación. Hablamos con españoles, y siendo 
esjiañoies católicos, y siendo católicos amantes de María 
Inmaculada, y en este concepto devotos acérrimos de Ja 
Sma. Virgen de Lourdes, en donde quiera que se le dá 
culto, con iguales condiciones, y así confiamos habrá una 
reacción á favor del interés espiritual, en honor de nues­
tra madre Concebida sin pecado origival y en obsequio dei 
Papa que tanto recomienda elEosario, y Rosario Viviente 



que prácticamente confirmfj la Señora del Rosal en la . 
ca Massavicüe. En adulante, á los que tengan Revista for­
mando parte de un ooro les invitamoa á que , abonen so­
bre los 40 céntimos que corresponden á todo asociai?o, 110 
céntimos que resultará un total de 1 pta. 50 céntimos^ mó­
dica cantidad, por el gusto de tener un libro de páginas 
384, los Jefes de Quincena debieran procurar con ahinco, 
que todos, sean hombres sean mugeres de su respectÍTO 
Coro, tomaran E L ROSAL F L O R Í D O . A mas del bien y no 
pequeño que harían sembrando principios y máximas de 
religión en el espíritu de sus cohermanas, ayudarían á la 
construcción de un Sajituario que se levanta á mayor 
honrad© Dios y gloria de María Inmacu lada . 

QUÍNTILIA. 
No dejes EL ROSAL FLOMBO, 

Revista útil y sabrosa, 
Qae del Eosario advertido 
Cabe la peña gloriosa, 
Es con M,aria avenido. 

A D V I É R T A S E . 
Esta ReA'ista, evidentora.eiite religiosa, se publica una 

vez al mes a! objeto de ofrecer aaiena y variada lectura, fo­
mentar la dcvo;'ioii del Rosario-'viviente, y dar instrucciones 
necesarias para el rezo do la más interesante de las prácticas 
religiosas. Su precio, el más oúmodo á toda clase de personas 
es de 2 ptas. 25 cents, cada afio con deroclio á una Misa en caso 
de defunción. Bajo ia dirección de un jefe de Quincena, que se -
l lama Celador ó Celadora, se reúnen 15. cuyos nombres se re­
miten á esta Administración, y aljonaudo "30 céntimos cada 
año por iadividiuo, reciben una cédudn que señala á cada uno 
el misterio que debe rezar todos los días del mes: si á esto 
añade 110 céntimos que suman 1 pta. 50 cents, reciben cédula 
y líovista juntamente. Sou inumerai>Ies las indulgencias 
que se g-anan con este niistico ejercicio, y con él se previenen 
los rtfd'ecto^ en í¡ue iijcurren alj^unos cristianos dejando de 
rezar ci Rocano. 

Dingirse á (>sts Administración. Romanyá de Ampurdá, 
fjcrona. 

Imp Jp M Camijamar é hijos. Junquera, 5, Fig-ueras, 


